
•æjur&ŒMK'EM

^  ̂  ̂ crrrrr 
GX
Q ^ f X M X , : . , X

RISEMANARIOCRITICO J O C O S E R IO .
Lectorem delectando pariterque monendo.

Año I j-T Panamá, mayo 27 de 1922.
------ T---1----=—---L1------------  - -  - . - M----2?L_L.I_AL22_JÂ_ --p-™»™™-™
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Nuevo proceso de prensa
El Dr. Herrera anle el Jaez

Municipal Guevara por eî
supuesto delito de viola­
ción de secreto. —  Fue ei ¡ 
Dr. Porras quien violó su I 
propio secreto y es a él a
quien debe procesarse. -À sï
lo demuestra el Dr. He­
rrera.

Entre los hechos de la prensa ■ 
quemas han alborotado ciertos 
círculos de los ministerialef figu­
ra la inserción que en uno de los 
editoriales de esta hoja se hizo de 
la famosa carta del Dr. Porras al 
señor Duncan en que el primero 
trata de mentiroso al segundo 
Ei Diputado Carlos George N. In 
iniciado curiosa acción por viola­
ción de secreto, y en tal virtúd el 
doctor José de la Cruz Herrera, _ 
propietario de esta hoja, fué cita­
do ante el Juez Guevara el lunes 
22 del presente a las 4.30 p. m.

A continuación podrá verse lo 
más esencial,de la diligencia:

—¿Quiénes el autor 'del edito­
rial de LA AVISPA De nuevo el
Misterio del Secretario Duncan,
que está publicado en el número 
45 de 3 del presente mes?

—Soy yo, que declaro.
—?Cómo obtuvo usted, la copia 

de la carta inserta en el editorial

aludido? . y y  ,
—Por razones de decoro profe . 

sional y personal me abstengo de 
dar el nombre de la persona que 
me suministró la copia, pues es­
timo que de hacerlo así eso me 
haría aparecer como delator, lo 
que está muy lejos de mi carác­
ter.

(Siguen ciertas observaciones | 
y apreciaciones del Juez) :

— Como veo q ’ se trata de una 'i 
investigación o proceso criminal, 
quiero sxplicar lo siguiente:

Al requerimiento del Sr. Juez 
de quede entregue el original de 
la copia de donde tomé la carta 
del Dr. Porras al Sr. Duncan q ’ 
corre incorporada en mi referido 
editorial, debo decir que la exi- 
"gencia de presentar un original
solo es lícita tratándose de un jui­
cio de prensa en que un escrito 
dé lugar, prima facie, a proceso
por injuria y calumnia; y si lo 
fuera en este caso, es al Dr. Po- 
reas a quien debería procesarse, 
puesto que es él quien asegura 
en el dacumento publicado, que 
su Secretario de Instrucción Pú­
blica, Duncan, quiso persuadirlo 
a decir una mentira.

Tampoco puede tratarse aquí 
de un caso de hurto de propiedad 
literaria y artística, ya q ue el úni­
co que tendría derecho a quejarse 
sería el Dr. Porras, autor de la 
carta susodicha, y no el señor 
George.

No es tampoco el caso ni puede 
serlo, de violación de secreto, co­
mo opina el señor Juez. Consta,

Sandalias donde Sánchez
Lea Usted

“ L a  A v i s p a ”
El periódico má chistoso del país. 
Editoriales serios a cargo de José 

de la Cruz Herrera.

en efecto, que cuando publiqué 
mi mencionado editorial ya cono­
cían la mentada carta en Panamá, 
entre otras personas, D. Hernan­
do Guardia, , la' señorita Otilia 
Jiménez y el Sr. Anastasio Rüiz 
N. ; había venido por telegrama
desde Penonómé al Din,rio de Pa­
namá, y me aseguran que en
Penonomé circulaban copias de
ella de mano en mano. Y sobre
todo esto, dicha carta había sido
enviada original por el Presidente
Porras al Secretario Duncan, y 
en seguida, según es público fue
remitida en copio por el mismo
Presidente Porras ai Diputado 
George en Penonomé; luego des­
de ese momento no era ya un se­
creto, o si se quiere en otras pa­
labras, fue el doctor Porras quien I 

violó su piropio secreto.
COMENTARIO DE LA AVIS­

PA.—Luego el Diputado Carlos 
George N. tiene el caritativo pro­
pósito de procesar y mandar a la 
cárcel al Dr. Belisario Porras 
poi haber éste violado su propio 
secreto. ¡Colmo sobre colmo!

Helegrania Importante
Carlos George N.,

Penonomé.
j Manu:

No4 zea etúpido. ¿Cómo ce 
atrebe uté demandá Dotó Porra 
por violá seqreto? ¿Uté no zabe 
que ací samparán caree Jefe hu- 
nico hindicutivle pa to el reto zu 
bida manke bibierá todabía sien 
año má? ¿No zabe utA kantidá 
seqreto que Dotó Porra a dibur- 
gao en toita su bida? *

Lija Nasional Porrita.

O  A  R ' T  A  S

Que si fue don Andrés, bello 
y de qué ojiras cualidades, 
pregunté yo por aquello 
de saber ciertas verdades.
Y exclamó Rufino, blanco; 
contestó Francisco, hermoso; 
gritó Joaquín Pablo, franco; 
un Quijote, que fué manco;
y un Obaldía, generoso,
Y a su turno cada cual, 
manifestó Juan, guerrero;

I Jesús Parada, leal; 
que fue un socorro, Bernal; 
y don Manuel, caballero. 
Murmuró Juan J., amado; 
un señor Joaquín, moreno; 
un tal Nicolás, delgado;

.y Julio C., coronado.. . .  
porque fué un bardo muy bueno.

FLAVIO.
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Para sus libros de estudiar, cuadernos, lapices, compases, escuadras, transporta*
dores, papel, sobres, plumarios, borradores, tinteros, secantes, libretas, etc. etc. etc*
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Panamá, mayo 27 de 1922.

La Misión belga
y la Coeducación

Si la procedencia y los fines de la misión belga que 
acaba de pasar por esta ciudad engendraron de una vez 
nuestra simpatía hacia ella y hacia su jefe el Dr. Rouma, 
la moderación, el seso, la imparcialidad con que éste pro­
cedió respecto de aquellos puntos en que al capricho y 
vanidad del Gobierno interesaban opiniones adulatorias, 
nos le han revelado como hombre honrado y de ciencia 
digno de la mayor consideración.

En cuanto encontraron un resquicio a propósito los 
señores de El Tiempo, que vale decir los jefes y los in­
teresados agentes del ramo de Instrucción Pública, se de­
jaron ir detrás del doctor Rouma para ver de exprimirle 
elogios a la coeducación y al libro La Educación públi- 
ca en Panamá, compilado por el Secretario Duncan.

Hombre inteligente, el doctor Rouma comprendió la 
intención de los merodeadores del elogio; hombre educa­
do, los despachó con la mayor cortesía; hombre de sa­
ber, no le fue posible traicionar sus convicciones; y la 
Secretaría de Instrucción pública se ha visto precisada a 
echar menos los tiempos de Owens, Canales, Barcos y 
Baldó: es que la misión belga no buscaba el dinero ofi­
cial panameño, sino el prestigio de su patria.

Para mejor apreciar nuestras palabras es convenien­
te reproducir aquí el siguiente fragmento de la entrevis­
ta del representante de El Tiempo con el jefe de la mi­
sión belga:

—Entendemos que fue usted quien inició la coedu- 
cáción en Bolivia. ¿Podría usted decirnos algo so­
bre ello?

—Efectivamente, pero no fue más que un ensayo 
introducido en la escuela Normal; parece que ha te­
nido éxito y se ha establecido también en otros cole­
gios. Pero el sistema no ha sido declarado obliga- 

. torio por el Gobierno, sino que se ha dejado ala 
iniciativa de los Rectores y Directores. Y  esto es 
muy sabio; perqué la coeducación es un sistema ex­
celente, pero hay que saberlo aplicar. Allí está el 
peligro; para, tener éxito, es necesario contar con un 
personal excelente de absoluta confianza; délo con­
trario, fracasa. *

—En Panamá tenemos hoy la coeducación esta­
blecida. ¿Qué ventajas ve usted en este sistema edu­
cativo?

, —No podría decirlo vo, desde luego que no conoz­
co el terreno; pero ya le he dicho antes; la coeduca­
ción es un sistema excelente que-puede tener éxito 
y que puede traer inconvenientes. Todo depende 
del medio y más que todo del personal con que se 
cuente; si se dispone de un buen personal, el éxito 
es perfecto, pero si el personal no es de confianza, 
es malo, el fracaso es completo también.

—¿Cree usted que hay razones psicológicas o fisio­
lógicas que impidan el que la mujer pueda seguir los

mismos cursos que el hombre?
Es difícil responder esto así de pronto, desde lue­

go que una respuesta definida necesita un detenido 
y largo estudio. Yo diría que no los hay, pero todo 
depende del medio, de la psicología de la mujer, no 
en general/ sino en el campo en que se vaya a apli­
car el sistema y de la educación preparatoria que se 
le haya dado.

—¿Cree usted que el método empleado allí (en La 
Educación pública en Panamá) es el adecuado pa­
ra establecer científicamente una organización esco­
lar dada?

—No podría emitir concepto sobre esto, porque 
no he tenido tiempo de estudiar con detenimiento la 
obra indicada; pero esto no es asunto sino del medio; 
un sistema puede ser bueno en un país y ser malo 
en otro; él depende de la psicología del pueblo, del 
ambiente; pero esfumado el método científicamente 
haciendo abstracción de sus resultados, que no co­
nozco, me parece bueno.
Falsedades grandes contiene el libro La Educación 

pública en Panamá, así como el folleto Aspecto social 
de la Coeducación, ambos preparados por el Sr.- Dun­
can, tocante a la mezcla de sexos en las escuelas de Amé­
rica y Europa como institución del Estado. Con cartas 
oficiales de los respectivos representantes de muchos 
países estamos ̂ preparados para desmentirlas, y así lo 
haremos después. El Dr. Rouma se nos ha adelantado, 
como se acaba de ver, declarando que el sistema, intro­
ducido por él en Bolivia, lo fué sólo por vía de ensayo, 
y ni está en firme ni es institución oficial obligatoria, * al 
revés de lo que el señor Secretario Duncan ha dejado 
comprender en sus escritos.

¿Y qué diremos de las reservas elocuentes con que 
acepta la coeducación un hombre de tanta experiencia 
como el Dr. Rouma, ante la suficiencia inaudita con que 
nuestras imberbes notabilidades criollas proclaman sus 
maravillas en toda circunstancia y en todas partes, in­
cluso en nuestro medio y con nuestro personal educa­
dor y educandos

En lo que hemos transcrito hay una proposición, .re­
lativa a la bondad de la coeducación en términos gene­
rales, que quienes conocen nuestros trabajos sobre este 
tema saben que no aceptamos: queremos repetirlo aquí 
para hacer constar que, no obstante, sentimos el mayor 
respeto por esa opinión, pues profundo lo merecen todas 
las que son honradas y sinceras.

Nos figuramos en cambio, que a estas horas el se­
ñor Duncan habrá aplicado al Dr. Rouma los epítetos 
de retrasado, anquilosado, fanático, pithecanthropus, 
de simiesco ángulo facial y form a de cabeza, extrava­
gante, lleno de prejuicios medioevales, y todas las lin­
dezas con que su ecuanimidad le hace calificar a cuan­
tos no entonan himnos a priori ni a posteriori a su ama­
da obra corruptora de los niños panameños.

. Hubiéramos querido ciertamente estar en ef error 
en cuanto a ios estragos morales e inconvenientes psi­
cológicos que pronosticamos desde el principio de esta 
intensa campaña nuestra. Respecto a los primeros, por 
desgracia, el escándalo ha llegado hasta el caso de que 
una maestra se escape a llevar vida marital con un dis­
cípulo, según datos recibidos y hechos públicos en esta 
hoja. Respecto a los inconvenientes psicológicos, indi­
camos el fracaso de la coeducación en el Instituto Nacio­
nal: aquello ha sido una elocuente odisea de las coedu- 
candas hacia la Escuela Normal de Señoritas. Sin duda 
en esto han influido también los temores de los padres 
de familia.

Pero la Coeducación en las escuelas continúa.........

Para tarjetas de visita, recibos, factaras, diríjase a
I m p r e n t a  d e  I v  A  A C A D E M I A
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hay que estar de pies!
Enfermedades .p e  nos vienen por estar 

en pie; o en posición vertical
Explicación científica de estos hechos 

curiosos y manera de evitar 
esas enfermedades

(•Estndio darwinista tomado por Pithecanthropi^ ' 
do “ El Universal”  de Mexico, y respotuosa- 
; . .U  mente dedicado a Don Can).

M tremendo esfuerzo de caminar 
.w.: ■ •  en dos pies

Hay médicos que van más lejos 
todavía que ei Dr: Thompson, 
quien atribuye algunos males del 
hombre a haber despreciado el 
modo de andar de nuestros ante­
pasados simios, y que achacan a 
la posición vertical y al hábito' 
deplorable de caminar erguidos, 
otras mil enfermedades denatu-1, 
raleza nerviosa y mental.

Dicen estos caballeros sabios, ! 
que la posición vertical hace tra- : 
bajar inmoderadamente _ a los * 
músculos de la región del dorso;! 
que el peso del cuerpo, gravitan- ; 
do sobre la pelvis, produce una 
irritacióq constante en la medula 
por el aplastamiento de- una vér­
tebra con la otra, - y que de esta ' 
constante irritación vienen gran 
parte de las enfermedades medu­
lares y los trastornos psíquicos 
que se conocen hpy día con los 
simpáticos nombres de histeris­
mo y neurastenia.

Y aseguran estos sabios que si 
la humanidad volviera a suposi­
ción original y deambulara pací 
ticamente en cuatro patas como 
cualquier gorila, permitiéndose 
si acaso el lujo de eamináfi erí dos 
pies diez o veinte minutos cada 
año,- acabaría1 el desgaste cere­
bral; y acabarían los neurasténi 
eos y no habría necesidad de hos­
pitales en el Desierto de los Leo­
nes, ni habría habido genioá -q ue 
al fin y al cabo han sido enfer­
mos cerebrales- que hubieran te 
uido la mala idea de inventar co­
sas perjudiciales para la salud, 
cómo la luz eléctrica, los aeropla-. 
nos y los modestísimos forcitos 
de que tanto gustan los enamo­
rados.

Y, en realidad, ¿quién puede 
dudar de que si todos anduviéra­
mos en cuatro pies no existiría 
ninguna de estas cosas?

¿Se imagina el lector el delicio­
so espectáculo de una multitud 
humana andando a gatas? Como 
nov habría entonces que lucir la 
timara, las damas no se hubieran

----r_ -------- --------

preocupado nunca;por encerrarse 
en un cincho de-varillas de hierro 
ó de bailón?,; y los cuórpos, desa­
rrollándose libremente, no ha­
brían perdido nada de elegancia 
natural y de soltura, aunque, po­
siblemente existirían abdómenes 
femeninos un poco más ventru­
dos que los que soleamos contem­
plar en nuestros días! ¡Ei corsé 
es tan piadoso' y sabe esconder 
tantas fealdades! .v.V ’ , .

Pero sin la influencia del corsé, 
las caídas. viscerales no existi­
rían; las'damas respirarían me­
jor; no tendrían necesidad de 
desmayarse por falta de aire y 
por la opresión del corsé cuando 
recibieran una declaración,a que 
marropa, y, libres del mal genio 
que según los sabios anatómicos 
es producto de las caídas de sus 
visceras, harían' la felicidad eter­
na de sus maridos.

Además, andando a cuatro pa 
tas, ¿qué necesidad hubiera ha­
bido de inventar z ipatos? depar­
tiéndose igúaímente el peso del 
■cuerpo en todas las extvemida- 
des, no serían menester si acaso 
sino sutilísimas sandalias de-cue­
ro, por ejemplo, , y estas sandalias 
que vendrían a ser verdadera­
mente guantes, darían un aspec­
to de infinita aristocracia a las 
mujeres. Porque hay que,supo 

j ner que los hombres, , más ,iuer- 
I tes, se dejarían tranquilamente 
I formar callos en dos-píes y en las 
'rodilláé y en las nia'nós, pero que 

la galantería; (qué podría existir 
i tana-.bién andando en cuatro pja- 
1 tas), no permitiría jamás que las 

lángujdfis.huríes se lastimaran 
sus 'piesécitos y la palma de las 
mands, apoyándose, sin sanda­
lias-guantes, en las piedras del 
camino. * • ,
Pero el baile, señor. ¿ Qué liaría­

mos sin baile?
' Cuentan las crónicas qne du­
rante-la Conferencia brillantísi­
ma del ilustre doctor Thompson, 
una gentil criatura envuelta en 
gasas, una superintelectual que 
estaba a punto de convertirse a 
las teorías del insigne anatomis­
ta, y que quería renunciar a las 
delicias déla civilización para vol­
ver a gatear como algunos lustros 
antes, pensó, de prpnto, en su. 
diversión favorita1: el tango y el 
fox-trot; vióqrasa-r ante sus ojos 
por. el recuérdo, un grupo deli­
cioso formado por ella misma y 
por un encantador fifí, maravillo­
so bailador, y estremecida al 
pensar que podía perder esa su­
prema felicidad, de su existencia, 
el baile, se levantó e increpando 
al Dr. Thompson, gritó, entre hi­
pos y entre lágrimas:

—Pero señor, si debemos ca­
minar en cuatro pies, ¿cómo ha­

remos para bailar? ¿Tendremos 
que sujetarnos a la tortura de re 
nunciar a este placer de dioses?

El profesor distinguido, mara­
villoso anatomista, pero al mismo 
tiempo un desesperado foxtrotea- 
dor, quedó suspenso ante la inte­
rrupción db ’la doncella. Tam­
bién ante sus ojos pasó por el mi­
lagro del recuerdo, la encantado­
ra .visión;, de tantas y tantas 
enfer me ritas y dientas distin­
guidas a quienes balanceara sua­
vemente en las cadencias de un 
fox, tembló po.r su felicidad, por 
los minutos de felicidad únicos 
que distraían su vida, de sabio en­
tregado a las torturas, de la cien 
cia, y vaciló como si hubiera 
recibido en el testuz uu golpe 
formidable. ' \ ! •?

Pero de pronto, reponiéndose, 
se irguió. Una • brillante idea 
acababa de atravesarle ,el cerebe­
lo, sin perforar su. cráneo, y con­
testó:' ' V a ' * >■

—No se ! preocupé, bija mía; 
¿acaso no ha visto usted bailar a 
los cuadrúpedos? ¿No ha trope­
zado alguna vez, en una callejuela 
londinense con qn saboyano y un 
oso y no ha visto al son de-la pan­
dereta mora bailar ál animal? 
Pues bien; haríamos otro tanto 
los humanos; modificaríamos las 
formas modernas del baile; regre­
saríamos al tan-tan de las selvas 
africanas; y en cuatro pies y con 
pequeños intervalos de estación 
vertical,- nos dedicaríamos a olvi­
dar en el baile, nuestras penas..

Y claro está, con este razona­
miento Convincente, la bella da­
misela se;conformó -y dícese que. 
ha encabezado, con el doctor de 
marras, una peregrinación, an- 
dandd á gatas, para convencer-a 
la humanidad doliente de que de­
be regresar a los tiempos primi­
tivos.

Pero, en fin, los sabios son gen­
te sospechosa. Dicen en serio 
las cosas más tremendas, y cuan­
do loé' mortales comunes cree­
mos ! que están hablando seria1 
mente, a lo mejor resulta que 
solo han querido tomarnos sabia­
mente el pelo. Y es posible que 
esto y no otra cosa haya, querido 
el admirable Dr. Thompson.' ‘

Comoquiera que sea, si estás 
enfermo, lector o graciosísima 
lectora, de apendieitis o de angi­
na, manda à- pqs.eo a tu médico 
y ponte a andar, siquiera catorce 
horas diarias' en cuatro pies. 
Podrá ser que no cures tampoco 
de este modo de tus males; pero 
siquiera habrás ahorrado los ho 
norarios del doctor, y ¿quién sa­
be? es tan caprichosa la fortuna 
que puede suceder que andando 
a gatas te encuentres de repente 
con algún tostón hábilmente -es­
condido en las rendijas del suelo.

Baratillo lírico
f  No'eSjOtero muy discreto 
'como bardo y comerciante.., 
vende a dólar un soneto 
y a cuartillo un consonante. 
En cambio de cierta idea 
a un amante que cojea 
aceptó del pobre, besos, 
y sin reparo ni enojo 
percibió del hombre cojo 
la suma de $5.

Los Hermanos Tinteros.

Tazas donde Sánchez
SE ARRIENDA TON CUARTO.

CASA No- 29, -CALLE 15 O. 
> ’En la Libre Ha de La Academia 
■ se cía razón.

Procedimiento eficaz
Departiendo hace algunos días 

con nuestro personal amigo dofi 
Alberto V.; de Icaza, nos refirió 
la llegada á esta ciudad de un cé­
lebre facultativo,^ que ha adopta- 
dó -el más ¡asombroso- procedi1 
miento, por medio de- masages, 
en la curación de fas dolencias 
orgánicas, especialmente en los 
padecimientos de los huesos.

Don Alberto nos manifestó có­
mo el referido galerno torna erec­
to a ’fodó invertebrado, ~ con sólo 
tenderle en un diván y aplicarle 
el maravilloso masage.

Indudablemente que este suje- 
rto labraría en Panamá muy con­
siderable fortuna, si principiara 
a dar su masage a los palaciegos 
que por el hábito repugnárrte de 
doblegar la espina dorsal a'nte el 
fetiche, sufren de mielitis cróni- 
Ccl. ' ( * ' i (

Pero como el Excmo. puede te­
mer que entre' sus secuaces se 
óperéfiná transformación con el 
■procedimiento del médico de ma­
rras, lo más probable [es que or­
dene su expulsión del territorio 
nacional o que lo envíe a Coiba, si 
no por el delito en boga, de ca­
lumnia e injuria, al menos por el 

j de perturbador de la Verdad y la 
Salud.

Por otra parte, estamos per­
suadidos deque los áulicos pre­
fieren vivir con el hueso espinal 
defectuoso, antes de perder el 
presupuestívoro. De ahí que no 
le auguremos ganancias al curan­
dero, sino antes.bien, los amargo­
res de la persecución oficial.

Dígalo si no don Cristóbal.
Observador.
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Información local
Por el delito de injurias fue 

multada con dos balboas la seño, 
ra Benita Plores (por Corregidor 
de San Felipe) y por igual falta, 
Nicolás Cervera, con cinco días 
de arresto.

¡Quién lo creyera! . . .  Mien­
tras a estos señores por el delito 
de injuria se les califica con dos 
balboas al primero y cinco días 
de arresto al segundo, a don 
Francisco Arias P ., Diputado a 
la Asamblea. Nacional, Coronel 
Víctor Manuel Alvarado, id e Ins­
pector General de Comisariatos, 
Domingo H. Turner, Redactor en 
Jefed’ EIDiario Nacional y casi en 
capilla el Director de éste, señor 
Maytín, se les mantiené en eter­
no sofoco, que no hay día. por fe J 
riado que sea, que la sociedad no 1 
teñga un nuevo aviso de conster- | 
nación y zozobra, encaminadas a 1 
los hogares de las víctimas y al | 
resto del país que metido entre | 
un zapatp, ya no sabe que cauce 
tomar.
" No hay momento on las horas I 

del día (como tampoco en la no* | 
che) en que no se note algo extra- I 
fio demostrado en los semblantes 1 
todos, porque el que menos 1 
aguarda es ir ala Cárcel por inju­
ria y el que medió se considera 
salvo, por calumnia.

¡iEl país está consternado se­
ñores!!

Ha llegado la hora y ella se im­
pone, de implorar a Santa Bárba­
ra, de iniciar rogativas y de evo­
car espíritus sanos y buenos que 
vengan en nuestro auxilio y am­
paro, porque de no hacerlo así* 
nos cogerá el Tigre. >.

Llamamos muy seriamente la 
atención a todos los caballeros 
reconocidos por su piedad, pidan 
al piadoso Jefe del Cuerpo de 
Bomberos la manguera más ro­
busta a su digno cargo, con el fin 
de conectarla en la parte Sur de 
la Oficina de Correos y Telégra 
fos, extendiéndola a paso de car- 

- ga por toda la Avenida A, hasta 
llegar a la esquina de la calle 12 
y después dar frente a retaguar­
dia y a paso de loco, regar ambas 
aceras con agua bendita para ver 
si con este nuevo medio logramos 
espantar los malos espíritus que 
a distancia se notan en esta revo­
lucionada Avenida hasta hace po­
co morada muy tranquila.

Así es que el que quiera o gus­
te conocer los últimos suspiros d ’ 
nuestros hombres de carácter, 
que se afane un poquito porque 
están al acabarse.

Entre injuria y qué sé yo qué 
otras cosas, tendremos un forza­
do veraneo a nuestra hermosa de 
Coiba, que no está circulada de 
agua a humo de paja. ¿Entien­
den?

Hay un parroquiano que ataja 
y el de la Liga Nacional enlaza... 
¡Oído!

Vigilante.

¡Ganga!
Estamos en aptitud de hacer y 
reparar rótulos de tablillas de 
anuncios a precios escandalosa- 

mente baratos.

El Pescao
(Calle 14 Oeste, N° 57)

Con esmero y con decencia 
y para hacer competencia 
al restaurante “ El Parao” , 
fundará con noble fin 
el Millonario don Tin, 
su hotel llamado EL PESCAO.

Habrá meriendas variadas: 
arroz con pollo, ensaladas, 
chuletas y salchichón; 
y no faltará la iguana 
más sabrosa que de Juana 
la empanada en el sazón.

Gallo pinto, huevo frito, 
tortilla, lomo, salmón, 
chocolate, pan, chufrito, 
cafó puro y buen jamón. *

Sopa de pata, mondongo, 
chivo al horno, macarrones 

' con salsa, pimento y hongo; 
calamares, longorones, 
sardinas y langostín; 
arroz con coco, y en fin, 
no faltará ni una sola 
buena vianda en EL PESCAO; 
desde el rico bacalao, 
hasta una carimaflola.

No faltar pues al hotel 
de este Millonario activo, 
porque ofrece hasta pastel 
de “ puerco frito de chivo” ; 
gallina asada a la inglesa, 
y al gusto de los mancebos 
tortilla habrá a la francesa 
con mucho huevo, o sin huevos. 
Será este hotel tan mentado 
más picante que el ají, 
y todo será al contado, 
porque Tin esta asustado 
con lo que llaman cují.

Se admite llevar tintillo 
plata blanca en el bolsillo, 
mucho apetito, y en fin, 
preparar las tragaderas: 

i pues nos come Tin de veras 
o nos comernos a Tin.

Los Hermanos Tinteros.

A V I S O

La rifa de una casa a beneficio 
de la Iglesia de Taboga» se verifi­
cará sin falta el domingo 16 de 
julio, día del Carmen. El que 
tenga el número premiado ese 
día puede recurrir al señor Tuan 
Rivera B., Presidente de la Jun­
ta Católica, para que le haga en­
trega de la casa en cuestión.

' La Junta Católica,
de Taboga.

Nuestro grande y buen amigo 
don Gonzalo Acosta Soto, el po­
pular Coba, pasó esta mañana 
por nuestra redacción e iba ha- 

. blando en voz baja. Parecia un 
gentleman. Lo felicitamos por 
los últimos progresos alcanzados.

Sigue hoy para la isla de Tacho 
nuestro estimado amigo don Ju­
lio Comisionista Muñoz, co" el 
objetó de despachar varios pedi­
dos que le han hecho en la men­
cionada Isla. Mucho éxito le de- 
óeamos en el negocio.

El jurisconsulto don Guillermo 
Palma sejaZd ayer el lujó de fu­
mar toscano. Bien por los que 
protegen la industria del país.

Con motivo de cumplir próxi- 
I mámente año, el conocido Inge- 
¡ hiero Civil, don Joaquín Barahó- 
| na, y de ir a inspeccionar a pie y 
! en plantas de medias la carrete- 
I ra que conduce de esta ciudad a 

Panamá la Vieja, don Torpedo 
í González le obsequiará un par de 
! calcetines que compró en el últi­

mo baratillo de La Caraqueña. 
Que camine y ande despacio como 
aconseja el Loco Dios al pasar por 
las escuelas, son nuestros deseos.

El joven Daniel Jacinto ayer 
iba vestido de verde. Parecía un 
tití. Lo felicitamos.

F1 jueves en la noche tuvimos 
el placer de ver al acreditado co­
merciante don Vicente Ubillús, 
ocupando un palco corrido en el 
gallinero del Variedades en unión 
de siete apreciabas damas. No 
hay duda que el amigo Ubillús es 
todo un sport man, pues el valor 

• de las localidades y de la corres­
pondiente coca cola, hubiera ca^. 
sado a cualquier limpio uninm 
so sacrificio. Lo felicitamos.eri-

JUAN J. ILLUECA
A b o g -a d o  » L a w y e r

Apartado 76̂ —*—1Teléfono 64. 
Ave. Central Altos “ El Dorado”

Vasos donde Sánchez

Obras de autores 
célebres

“ El Boxeo sin promotor” , Ro­
gelio de la Cuardia y E. A. Mo­
rales. *

“El Pararrayo de la Interna­
tional Banking Corp” , Boyd.

“ Ingeniería colombo-tableña” , 
Barahona y Villegas.

“ Arte de barajar maestras” , 
Pardito.

“ Misterios astronómicos” , Na- 
poarce.

“ El Espiritismo Lírico’’ , Alpha 
Aizpuru.

“ Visitas perjudiciales” , (obra 
con prólogo del Dr. Arjona). Chi- 
lito López.

“ Yo tercio” , (epílogo de la obra 
del Insp. Rodulfito). Duncan.
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Alvarez Alvarado,
Charcoazul.

Compadre FENICIO hizo que 
Complaciente Suprema pidiera 
mi causa para hacerme justicia. 
Tú quedarás chiflando iguana, y 
yo gozando sueldazo, méritos in­
discutibles como jefatura partido 
mi compadre.

Tu afectísimo,
Coto White.

Balboa.
AVISPA.—Panamá.

Sé público en Panamá desea 
: saber cuál es el motivo Club Ro- 

tario celebra sus reuniones Hotel 
Tivoli y no ciudad Panamá: Ho­
tel Central o Internacional. Ex­
plicaré, muy sencillo: Situación 
crítica, hoteles de Panamá co­
bran muy caro, Zona del Canal 
todo baratísimo, además, hay que 
protejer negocios Gobierno ame­
ricano. Publique panameños so­
cios Club consienten reuniones 
celébranse acá nosotros aprove­
chamos oportunidad.

Eissenman.

AVISPA.—Ciudad.
Pida Juan Navarro explique 

motivos Asociación Comercio no 
ha hecho nada para evitar socios 
Club Rotario, casi todos del Co­
mercio de la -ciudad de Panamá, 
celebren sus reuniones Hotel Ti­
voli quien dueño Gobierno ame­
ricano y no paga derecho intro­
ducción artículos alimenticios. 
Dueños hoteles de Panamá pro­
testan actitud socios Club por 
protejer negocios gobierno ame­
ricano,

Eleta,

lmp. “La Academia”
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